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Sierra Nevada es un macizo montañoso del sur de 
la España peninsular, englobado en el Sistema Pe-
nibético, y casi toda ella situada en la provincia de 
Granada, salvo una pequeña parte que se adentra, por 
el este, en la de Almería. En Europa, después de los 
Alpes, es el macizo de mayor altitud, con el pico del 
Mulhacén que alcanza una altura de 3.482 m sobre 
el nivel del mar, así como el Veleta con 3.392 m y la 
Alcazaba con 3.371, etc. Actualmente y según se ha 
comprobado fehacientemente, esta sierra sigue ele-
vándose a un ritmo milimétrico cada año.

Sierra Nevada, como las otras cadenas béticas, se 
formó en el plegamiento alpino de la edad terciaria 
por la presión de la placa tectónica africana sobre 
el resto de la Península Ibérica. A eso es debido su 
orientación este-oeste y que sus vertientes norte sean 
muy abruptas, casi verticales, mientras son suaves las 
orientadas al sur. 

Sierra Nevada está limitada por el valle de Lecrín 
al oeste, el río Nacimiento al este, la depresión Bética 
al norte, el valle del río Guadalfeo al sur y el valle de 
Andarax al sureste. Tiene una longitud de 80 km, una 
anchura entre 15 y 39 km y una superficie superior a 
los 2.000 km2.

Sus cumbres forman una divisoria de aguas y los 
ríos que nacen en la vertiente norte desaguan en el Gua-
dalquivir (Fardes, Genil, etc.), mientras que los que na-
cen en sus caras sur y oeste vierten sus aguas en el Me-
diterráneo (Durcal, Trevelez, Poqueira, Guadalfeo, etc.)

Es muy rica en endemismos de flora y fauna, cuyo 
origen ha de situarse en el final del periodo terciario, 
hace unos dos millones de años. Después, en el pe-
riodo cuaternario, acaeció el frío periodo de las gla-
ciaciones, que cubrió de hielo Eurasia y América del 
Norte. Las glaciaciones han dejado profundas huellas 

en Sierra Nevada en forma de lagunas glaciales, va-
lles en «U» (no en «V») y morrenas. En esa época 
las nieves perpetuas estaban a una altitud de 2.400 m. 
Esto permitió que flora y fauna de regiones nórdicas 
se asentasen, entonces, en ella, y con el calentamiento 
progresivo que se inició en el holoceno hubieron de 
refugiarse en altitud, que siempre es más fría, lo que 
ha determinado la abundancia de endemismos, im-
propio de esas latitudes, ya que esas especies que aquí 
encontraron refugio se adaptaron a las condiciones 
ambientales y evolucionaron. Por esta razón en Sierra 
Nevada existen 66 especies vegetales vasculares en-
démicas, así como 80 especies endémicas de fauna.

Esta sierra es muy rica en leyendas, firmemente 
creídas por los pastores estacionales y los habitantes 
de los poblados circundantes. Como ejemplo expone-
mos algunas de ellas y el lugar y circunstancias que 
las originaron, según las recogí de pastores y manza-
nilleros en mis largas y frecuentes andanzas juveni-
les, enriquecidas por las descripciones que de ellas 
hizo mi padre en su libro Sierra Nevada, resumiéndo-
las en gran parte.

1º.- LA LAGUNA DE VACARES

Está situada a 2.869 metros de altitud, muy cerca 
de la divisoria de aguas, entre el Puntal de Vacares 
(3.144 m de altitud) y el Pico del Cuervo (3.145 m). 
Al sur, y muy próximo, se halla el pico de la Alca-
zaba, que es la sexta cumbre más alta de España y 
está muy cerca del Mulhacén, la cima más alta de la 
Península Ibérica. 

Esta laguna es de origen glacial y ocupa el fondo 
de una profunda sima, que le da aspecto terrorífico. 

LEYENDAS DE SIERRA NEVADA
(GRANADA)

     Fidel Fernández-Rubio  
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La pendiente del círculo de rocas que la rodea es muy 
acusada, excepto por el Este, que está formado por 
una elevada morrena terminal. Carece de un arroyo 
que la alimente y sus aguas proceden de la fusión de 
las nieves de sus paredes. También carece de un des-
aguadero. Sus paredes, de oscuras pizarras metamórfi-
cas, están prácticamente exentas de hierba. Tiene unas 
dimensiones de 186 metros de largo y una anchura de 
104. Su profundidad es superior a la de las demás la-
gunas de Sierra Nevada y según la extendida creencia 
de los pastores trashumantes, que utilizan los pastos 
estacionales de esta sierra, no tiene fondo por ser «un 
respiradero del mar» y no se acercan nunca sus ovejas 
a esta laguna, a la que califican de «traicionera». 

La forma de esta laguna y su proximidad al tajo 
del Goterón, en la vertiente norte del pico de la Al-
cazaba, la convierten en una gran caja de resonancia, 
en la cual se amplía el ruido de los truenos de las tor-
mentas, de los aludes y desprendimientos de rocas, 
produciendo un bronco y prolongado sonido, que se 
oye a kilómetros de distancia y que los habitantes de 
los pueblos de la Alpujarra interpretan como que «la 
laguna brama» y lo atribuyen a una acción diabólica

Esta laguna induce un terror invencible a los pas-
tores y «manzanilleros» (recolectores de la planta en-
démica –ahora protegida– «manzanilla real» [Artemi-
sa granatensis], muy apreciada en la medicina popu-
lar local), ya que creen firmemente que en ella habita 
una ondina a la que denominan «el pájaro blanco de 
Vacares», que devora a quien encuentre al anochecer 
en sus proximidades.

Recuerdo que, hace más de 70 años, en una de mis 
excursiones por las cimas de Sierra Nevada coincidí 
–a media tarde– con un pastor en las proximidades del 
pico de la Alcazaba y, al ver que me dirigía hacia esa 
laguna, me exhortó vehemente a que cambiase de rum-
bo, pues de no ser así, sería irremediablemente devora-
do por el «pájaro blanco de Vacares», al ocaso del día.

Un suceso similar fue descrito anteriormente por 
el entomólogo agustino Ambrosio Fernández, en su 
libro Sendas floridas (páginas 202-210).

Como antes señalé estas leyendas se pueden leer 
más extensas en el libro de mi padre Sierra Nevada, 
en el cual me he inspirado al redactarlas, como un 
póstumo homenaje a quien fue, además, mi amigo y 
compañero de andanzas penibéticas.

Esta primera leyenda está muy extendida, es fir-
memente creída, se puede denominar «el pájaro blan-
co de Vacares» y puede describirse en la forma si-
guiente:

Hace ya muchos años que tres cazadores de cabras 
monteses que seguían los rastros de una res se per-
dieron en los laberintos de la Sierra, y se encon-
traron, ya bien entrada la noche, en los precipicios 
que rodean a la Laguna de Vacares, de donde era 
imposible salir sin luz del día. Buscaron, pues, una 
oquedad en la que guarecerse, y se prepararon a 
dormir al abrigo del refugio improvisado, queman-
do algunas ramas de sabina para calentarse.

Era una noche tenebrosa. El cielo estaba cu-
bierto de nubes, y temiendo el ataque de los lobos, 
acordaron que uno de los cazadores vigilara junto al 
fuego, mientras los otros dos se envolvían en man-
tas, con la carabina al alcance de la mano.

Buen rato llevaba de centinela el cazador a quien 
correspondía el primer tercio de la guardia, cuando 
observó una lucecilla brillante y azulada, que como 
estrella fugitiva giraba junto a él. Arrojó, alarmado, 
un haz de leña sobre los rescoldos de la hoguera, y 
al lograr un vivo resplandor que disipó la oscuridad 
pudo apreciar que la luz que tanto había llamado su 
atención brillaba entre los ojos de un pájaro blanco, 
que le miraba fijamente.

Requirió el cazador la carabina, y apuntando 
con cuidado, hizo fuego. La detonación retumbó de 
roca en roca como un trueno formidable; se apa-
gó de repente la blanca lucecita, y del lugar donde 
el ave posaba sus plantas, surgió una hermosísima 
mujer vestida de blanco, que lo miraba sonriente, 
llamándolo con palabras de amor.

Cuando al amanecer despertaron los otros dos 
cazadores, hallaron junto a las cenizas de la hoguera 
el rifle disparado de su compañero, y a pesar de re-
gistrar los alrededores con cuidado, no lo pudieron 
encontrar entre las rocas que se acumulan en Vaca-
res, por lo cual dedicaron el día a recorrer uno por 
uno los recovecos cercanos de la Sierra, volviendo 
cerca del ocaso a refugiarse en la misma guarida 
que les cobijó la noche anterior.

Se acostó bajo la roca el más joven de los dos, 
y comenzó el mayor la vigilancia, paseando, arma 
al brazo, junto a la hoguera chispeante. Un ruido 
extraño le hizo fijar la atención en una hermosa ave 
blanca, que en círculos espaciosos y pausados se 
cernía sobre él. En la frente de aquel pájaro brillaba 
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un magnífico diamante, que despedía destellos azu-
lados. El cazador quedó absorto. El ave se detuvo 
de pronto, inmóvil sobre una roca, tapándose con un 
penacho de plumas la luz que fulgía en medio de su 
frente, y dando lugar a que el montañés, repuesto de 
la impresión, apuntase con la escopeta e hiciera fue-
go sobre el pájaro, que se transformó en una mujer 
admirable, ante la que cayó fascinado, de rodillas, 
el cazador de monteses.

Cuando a la mañana siguiente despertó su com-
pañero, se encontró solo, absolutamente solo, en la 
orilla de la laguna de Vacares. Poseía el valor nativo 
de los montañeses y no le arredró la soledad. De-
cidido a desentrañar el secreto de aquellas miste-
riosas desapariciones, se preparó a pasar la noche 
vigilante en la misma gruta que les había servido 
de pasajero refugio. Encendió lumbre, puso a mano 
la escopeta y se recostó sobre la roca, dispuesto a 
pasar la noche en vela.

De pronto, brilló una cosa blanca al otro lado del 
fuego; lo blanco tomó forma de ave que se trans-
formó en una mujer muy hermosa. Ligera como el 
viento, y antes de que el cazador hubiera podido 
incorporarse, estaba a su lado la bella aparición, y 
tocándole con un dedo entre los ojos, lo sumió en un 
profundo letargo.

La ondina, mirando fijamente al cazador, fue 
presa de un estremecimiento y, cuando quiso arras-
trar al joven hacia la laguna, notó una sensación ex-
traña que nunca había experimentado. ¡Qué bello 
es!, se dijo. Quedó unos instantes en silencio, refle-
jando en su rostro huellas de una profunda emoción; 
pudo, al fin, dominar la perfidia de sus instintos 
destructores, y se fue inclinando poco a poco hasta 
poner sus labios en la frente del cazador, donde de-
positó un beso de pasión. ¡Este no! –murmuró son-
riendo– ¡Tan joven! ¡Tan bello! ¡Perezcan otros por 
él! ¡Este será mi amante, y yo seré su esclava, si me 
concede su amor!

La bella aparición recobró la forma alada, y co-
locando sobre su lomo al dormido cazador, se lanzó 
a la laguna, atravesó sus ondas, y pronto estuvo con 
su preciosa carga en la gruta misteriosa que le servía 
de guarida.

Cuando el cazador abrió los ojos en un palacio 
de cristal, iluminado por diáfana claridad, tenía a 
sus pies, rendida y sonriente, a la misteriosa dama 
blanca que solicitaba sus amores.

Aquella gruta resultó para el joven cazador un 
paraíso en miniatura. Los días pasaban sin sentir. 
El pájaro blanco, siempre a los pies del mancebo, 
dejó de presentarse sobre la tierra, y sólo vivía para 
el galán afortunado. Mucho tiempo transcurrió sin 
que iluminara con su luz fosforescente las sombrías 
laderas de la laguna de Vacares.

Un día, sin embargo, despertaron sus apetitos 
carniceros y abandonó por unas horas al mancebo, 
para volver a sus acechaderos de la Sierra. Curioso, 
el cazador se entretuvo en recorrer las galerías del 
dorado calabozo, en una de las cuales, y entre restos 

de pastores devorados por la ondina, reconoció los 
de sus compañeros.

Se apoderó de él un terror profundo, y el recuer-
do de sus padres le trajo el deseo ardiente de salir 
de allí. Pero no le era fácil conseguirlo, ni hubiera 
podido 1ograrlo si, guardando un profundo disimu-
lo, no hubiera sugerido una noche a su guardiana 
la idea de que lo sacara, siquiera por unas horas, a 
pasear sobre la superficie de la tierra.

Extendió la bella ondina, convertida en ave 
blanca, las dos alas por el aire; y a caballo sobre 
ellas el amante, remontaron hasta una roca ergui-
da en medio de un valle solitario. Sacó entonces el 
cazador un pequeño crucifijo que su madre le había 
colocado sobre el pecho al despedirlo para su excur-
sión a la Sierra, y lo puso ante los ojos de la ondina, 
protegiéndose la cara con la efigie del Redentor

Verla, y lanzar el pájaro blanco un lúgubre graz-
nido, fueron hechos simultáneos; quiso avanzar so-
bre el mancebo, pero se halló sujeta por una fuerza 
sobrenatural y misteriosa, y airada y rugiendo, se 
fue alejando poco a poco, hasta que se perdió en las 
tinieblas de la noche. Varios pastores la han oído de 
noche llamando a gritos al cazador de la montaña

No hay noticias desde entonces de que un solo 
mortal se haya librado de las garras del pájaro-mu-
jer. Cuantos han recibido su visita en las alturas de 
la Sierra, han sido implacablemente atraídos hasta 
los bordes de la laguna, y arrastrados bajo sus aguas 
tenebrosas. La ondina no ha vuelto a sentir amor 
ni compasión. Cuantos han tenido la desgracia de 
verla, han hallado la muerte al mismo tiempo. ¡Ay 
de quien la encuentre en las soledades de la Sierra!

2º.- EL PICO DEL VELETA

Conocido por los lugareños como «El Picacho», 
tiene una altitud de 3.395 m y constituye la cuarta 
cumbre más alta de España. Forma parte de la divi-
soria de aguas antes mencionada. El nombre de «Ve-
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leta» es de origen árabe y deriva del vocablo balata, 
que significa «tajo», en alusión a su vertiente norte. 

El Veleta, en sus vertientes sureña y occidental, 
forma una loma de suave pendiente, pero al norte ter-
mina en un cortado de más de 500 m de desnivel, en 
cuyo fondo hay un circo de origen glacial denominado 
«Corral del Veleta», donde persiste una zona de nieves 
permanentes, recuerdo del antiguo glacial que formo 
el barranco en «U» del Guarnón y constituye la cabe-
cera del río del mismo nombre. Este circo glacial está 
limitado al Este por loma del Lanchar, que converge 
con el Cerro de los Machos  (3.324 m de altitud) al Sur 
por la pared del Veleta y al Oeste por la loma de San 
Juan, mostrando una abertura norteña por el valle del 
Guarnón. Por su situación en la umbría vertiente norte 
de Sierra Nevada, es un lugar frío y de poca insolación 
ya que la pared casi vertical del Veleta, situada al Sur, 
impide prácticamente el calentamiento solar. 

La persistencia de las nieves en ese «corral», cuan-
do han desaparecido en las cumbres, la explican los 
lugareños con la leyenda de «La escoba del diablo», 
que exponemos a continuación: 

En un paraje muy escabroso de la vertiente norte del 
Picacho del Veleta, se alzaba, hace muchos años, un 
castillo roquero. 

Era señor de la fortaleza, y dominaba desde ella 
media sierra, un conde feroz y sanguinario.

Enfrente del castillo, sobre un plácido altozano, 
en una cabaña construida con paja de centeno, vi-
vía, pobre y viejo, un leñador acompañado de su 
nieta, una bellísima joven. Un pastor solía pasar con 
sus ovejas por estos andurriales, y muchas veces se 
retrepaba a la sombra de las copudas encinas y to-
cando un bien templado rabel decía amores a la mu-
chacha, en tiernas coplas que eran correspondidas 
con ternura y pasión.

Así las cosas, llegó una noche a la cabaña el 
caballero del Guarnón, que regresaba, cansado y 
polvoriento, de una de sus correrías, y se detuvo a 
refrescar bajo la techumbre del albergue, antes de 
subir a las alturas del castillo.

A su vista se estremeció Azucena –que así se 
llamaba la muchacha– y se puso pálida como una 
muerta; tal era el terror que se experimentaba ante 
este hombre semisalvaje y brutal. El señor feudal, 
en cambio, quedó prendado de ella, y ni corto ni 
perezoso se volvió hacia sus arqueros ordenándoles 
que, atropellando al pobre leñador que en vano in-
tentó defenderla, cargaran con ella y la condujeran 
al castillo, encerrándola en uno de sus aposentos.

El enamorado pastor, que oculto entre las breñas 
había presenciado aquella escena, siguió de lejos, 
lleno de rabia y de impaciencia, a los raptores de su 
amada y, por entre rocas y asperezas, llegó al fondo 
del valle, por donde bramaba sordamente el despe-
ñado río torrencial del Guarnón.

Había en este sitio una angostura sobre la que 
un árbol que, desgajado por la tempestad y apoyado 
por su copa en la otra orilla, constituía una especie 
de puente, peligroso de cruzar, pero el pastor, apoyó 
un pie sobre la roca más cercana, y avanzó sobre el 
improvisado puentecillo.

Una aparición extraña e inesperada, le detuvo 
en medio de él. En el otro extremo del madero ha-
bía surgido la figura de un hombre alto y delgado, 
vestido de fuego, con un bonete puntiagudo en la 
cabeza, ojos que lanzaban una luz fantástica y acti-
tud aterradora.

Atrás –dijo el pastor, sin querer detenerse ni un 
momento– tengo prisa. Déjame libre el paso. Atrás, 
o te precipito en el abismo.

Detente –contestó «el otro» con voz desco-
munal. Nada conseguirás con pasar. El conde del 
Guarnón entró hace ya un rato en el castillo. ¿Te 
crees bastante para arrancar su presa al más pode-
roso señor de estas montañas?

El pastor quedó sorprendido y desconcertado. 
¿Cómo sabes lo que me ocurre? ¿Quién eres, que 
así averiguas mi pensamiento?

¿Que quién soy? –contestó la aparición, con una 
sonrisa burlona. Mírame bien: soy el diablo, acér-
cate y hablemos. Tú estás locamente enamorado de 
Azucena, que esta noche será del señor del Guar-
nón, sin que tú lo puedas impedir. Sólo yo tengo po-
der para evitarlo. Sólo yo puedo ponerla, dentro de 
un momento, entre tus brazos. A cambio de eso, no 
te pediré nada. Mi objeto es desesperar al señor de 
la comarca, y hacerles sufrir a él y a los suyos todos 
los tormentos de la rabia, hasta apoderarme de sus 
almas. Con ello me contento. ¿Quieres valerte de 
mí?

En otras circunstancias, el pastorcillo hubiera 
huido ante semejante aparición, pero desesperado 
como estaba, aceptó la propuesta del diablo, con tal 
de recuperar la posesión de su amada. Después de  
ligera  reflexión, le dijo: acepto el pacto, ¿qué he 
de hacer?

El diablo sacó de su escarcela una escoba dimi-
nuta, que parecía un juguete. Con ella –le dijo– ba-
rrerás cuantos obstáculos se opongan a tus deseos. 
Ve en seguida al castillo. Azucena será tuya

Minutos después llegaba el joven al pie de uno 
de los torreones del alcázar. Apenas tocado con la 
escoba, el muro se abrió como una granada y le 
franqueó una entrada fácil por la que llegó, sin tro-
piezo, a cierta estancia en la que, temblando de pa-
vor, aguardaba Azucena el momento de ser llevada 
al aposento del tirano.

Ver entrar al pastorcillo, caer en sus brazos y de-
jarse arrastrar por él a la montaña, fue cosa de un 
instante. Pero también fue cosa de un momento lo 
que tardó el conde del Guarnón en darse cuenta de 
que le habían arrebatado la paloma, y en encontrar 
sobre la nieve el rastro de los fugitivos.

Armó sin perder tiempo a sus vasallos, y echan-
do por la boca juramentos y blasfemias, se lanzó 
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barranco arriba en persecución de los amantes. Los 
divisó, al fin, sobre una roca elevadísima, y se dis-
puso a capturarlos.

El pastor sacó entonces la escoba del diablo, ba-
rrió un poco de nieve y toda la de las alturas, arre-
batada por una mano invisible, fue a caer encima 
de los perseguidores y los medio sepultó bajo su 
manto. Huyó la pareja, mientras tanto, y estuvo a 
punto de ser alcanzada por tres veces, pero la esco-
ba barría de repente las altas cimas de la cordillera y 
dejaba caer avalanchas de nieve sobre los verdugos. 
Así llegaron a la cumbre del Veleta, mientras que 
el señor del Guarnón y sus sicarios desaparecieron 
bajo la masa de nieve, que la escoba del diablo des-
pedía sin cesar desde lo alto.

Libres de persecución los fugitivos dejaron olvi-
dada en lo alto del Picacho la escoba misteriosa que, 
desde entonces, sigue barriendo sin descanso la nie-
ve de las alturas arrojándola al fondo del Corral, que 
por esta causa siempre está pleno de nieve y hielo.

3º.- EL MULHACÉN

Con una altitud de 3.478,6 m, como ya dijimos, 
es el pico más alto de la Península Ibérica y el segun-
do de España tras el Teide (3.718 m). Es también el 
segundo pico más prominente de la Europa Occiden-

tal, después del Mont Blanc (Suiza), ya que las islas 
Canarias y Groenlandia, con picos más altos, perte-
necen políticamente a Europa, pero geográficamente 
son parte de África y Norteamérica, respectivamen-
te. Ocupa el puesto 64 en la clasificación mundial de 
prominencia.

Su cima es una ladera suavemente descendente, y 
por la suavidad que presenta su relieve los habitan-
tes de los pueblos alpujarreños aledaños lo denomi-
nan «El Cerro» (a secas). Sin embargo, su vertiente 
norte es un gran tajo casi vertical, en cuya base se 
asienta la laguna de la Mosca, y se continúa al Nor-
te con el paredón de la Alcazaba y al Oeste con el 
collado de la Caldera, Cerro de los Machos (3.337 
m) y Juego de Bolos (3.020 m), encerrando así una 
gran depresión ocupada por los valles de Valdecasi-
llas y Valdeinfierno, cuyos respectivos ríos dan origen 
al Genil, afluente del Guadalquivir. Al Oeste de esa 
loma está la laguna de la Caldera, el barranco de Po-
queira y el Veleta.

Su nombre es una contracción de Muley Hacén, 
castellanización del nombre de Mulay Hasán, antepe-
núltimo rey nazarí de Granada, en el siglo XV.

A esta montaña se refieren dos leyendas. La pri-
mera es «La tumba del rey Muley Hacén», que puede 
resumirse así: 

Este era un monarca imprudente, que repudió por 
fea a su altanera esposa Aixa y se casó con la cauti-
va Isabel de Solís, transformada en sultana Zoraya 
(=estrella de la mañana), y que, vencido por su hijo 
Boabdil, aliado con su madre Aixa, hubo de reti-
rarse con su otra esposa Zoraya y sus otros hijos al 
castillo de Mondujár, en el valle de Lecrín, donde 
abandonado de todos, ciego, viejo y próximo a la 
muerte les rogó que lo sepultasen en paraje tan ig-
norado y solitario, que no pudiese turbar nunca la 
paz de sus cenizas la vecindad de hombres, vivos 
ni muertos.

Según la leyenda, Zoraya y sus hijos cumplie-
ron fielmente esta solemne manda, y sepultaron los 
restos del infeliz Muley-Hacén en el pico más alto 
de la Sierra, allí donde no llegan jamás los rumores 
de la vida, y pocas veces se posa la planta de los 
hombres y donde ha de estar, hasta la consumación 
de los siglos, el misántropo rey moro, viendo a un 
tiempo a Granada y a la cordillera del Atlas, que 
viene a ser la Sierra Nevada de Marruecos, en frase 
de Alarcón.

Otra segunda leyenda relacionada con esta cima 
es la de «Los tres diamantes negros del rey Muley-
Hacén», que dice así:

El príncipe Abul-Haxig, hijo de Muley-Hacén y 
hermano de Boabdil, estaba dotado de un carácter 
dulce y apacible, que le mantenía apartado de las 
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luchas cortesanas y de las guerras civiles en que 
gastaban sus fuerzas los moros granadinos.

Impotente para armonizar los derechos de su 
padre con las ambiciones de su hermano, sustenta-
das por los celos de la madre y el carácter aventu-
rero e indomable de su tío El-Zagal, y no queriendo 
asistir a la pérdida del reino, que ya parecía inmi-
nente, vendió un día sus propiedades, cargó con sus 
tesoros, se hizo preceder por sus sirvientes y salió 
secretamente de Granada con su pequeño hijo, el 
infante Abú-Abdallá, encerrándose en una modesta 
alquería junto al castillo de Güéjar, en medio de las 
breñas de Sierra Nevada, donde vivió varios años 
en su solitario retiro, hasta que una noche llamó 
a la puerta de la alquería Alí-Dordux, el sirviente 
más fiel del rey Muley-Hacén. Venía del castillo 
de Mondújar, donde el anciano monarca se había 
refugiado, vencido más por los años y la traición 
de los suyos que por las armas de los enemigos, 
y traía encargo de conducir con urgencia a Abul-
Haxig junto al lecho de muerte en que agonizaba 
su padre, acaso envenenado por su propio hermano 
el rey Zagal. Horas después, y habiendo cruzado 
por trochas y desfiladeros las faldas de la Sierra, 
entraba Abul-Haxig en la cámara del Castillo de 
Mondújar, donde el rey Muley-Hacén luchaba con-
tra las sombras de la muerte. A la vista de su hijo, 
se reanimó el monarca agonizante. Lo acogió con 
afectuoso cariño, y le dijo: 

Ha llegado la hora de darte el último abrazo. 
Mi alma presiente la pérdida inminente del rei-
no, entregado, como está, a la ambición y a las 
traiciones de tu hermano y de tu tío. Sólo me 
queda una esperanza, y para que yo muera tran-
quilo, júrame que después de oír una curiosa 
historia que voy a revelarte, cumplirás fielmente 
mi última voluntad.

Juró el príncipe seguir al pie de la letra los mandatos 
del moribundo, y oyó la siguiente relación: 

Vivía en Arjona (Jaén) un joven y rico labrador 
llamado Alhamar, que luchaba sin treguas con-
tra los cristianos de la frontera y era escrupulo-
so en practicar los preceptos del Corán.

Un día notó que, no bien hubo montado al 
caballo, partió el animal con una rapidez in-
creíble, y, sin que nada fuera capaz de detener-
lo, llegó saltando arroyos, atravesando ríos y 
montañas, a las ruinas de un palacio junto a 
Córdoba, donde se detuvo al lado de una pie-
dra, que golpeó tres veces y la partió a todo lo 
largo, dejando al descubierto una escalera por 
la que se atrevió a bajar el labrador y, al final 
de un largo subterráneo, encontró una caja de 
oro en cuya tapa aparecían señales misterio-
sas, que contenía, entre otras muchas piedras 
preciosas, tres diamantes negros de sin igual 
belleza.

Guardó Alhamar las piedras, y entregó el 
cofrecito a un viejo astrólogo, que logró desci-
frar la leyenda de la tapa que decía «El posee-
dor de estos diamantes fundará una poderosa 
monarquía que transmitirá a sus descendientes, 
pero el reino morirá el día que desaparezcan los 
diamantes».

Un año después, Alhamar era rey de Gra-
nada, y construía el bellísimo palacio de la Al-
hambra. Desde entonces, todos sus sucesores 
hemos recibido el legado de los tres diamantes, 
que hemos conservado y transmitido como un 
poderoso talismán.

Seguidamente Muley Hazán prosiguió: 

E1 día que los celos de tu madre, la ambición 
de mi hermano y la traición de Boabdil encen-
dieron en Granada la discordia, yo tuve buen 
cuidado de esconder el cofrecito en un lugar 
seguro, porque no quería exponerlo a los aza-
res de una guerra, ya que si los diamantes 
desaparecen, se hundirá en el acto el trono de 
Granada. Próximo el momento de mi muerte, 
quiero revelarte el secreto y encargarte la sal-
vación del Reino. Sube al pico más alto de Sie-
rra Nevada, sigue allí las instrucciones que se 
contienen en este pergamino, y gracias a ellas 
te será muy fácil encontrar la gruta que da en-
trada al subterráneo en que escondí, con mis 
alhajas y tesoros, los tres diamantes negros de 
Alhamar. Guárdalos en tu poder, y serás rey de 
Granada.

Horas después, el viejo Muley-Hacén moría en 
su refugio de Mondújar, y el príncipe Abul-Haxig se 
encaminaba a la Sierra para cumplir el mandato del 
anciano; pero asaltado en el camino por una taifa de 
monfíes, perdió en la lucha el pergamino, y apenas 
sí pudo llegar con vida a la alquería de Güéjar Sie-
rra, donde expiró en brazos de su hijo Abú-Abdallá, 
a quien transmitió el encargo del rey Muley-Hacén.

Después de los días de luto y de dolor, quiso el 
hijo de Abul-Haxig cumplir el encargo de su abue-
lo, pero no poseyendo el pergamino que contenía 
las indicaciones necesarias, perdió en vano semanas 
y semanas registrando las grutas y las quiebras de 
Sierra Nevada.

Pasaron varias lunas, cayeron las primeras nieves 
del invierno, quiso huir el infante, pero encontró cor-
tados por los hielos los pasos de la cordillera, y aisla-
do y bloqueado, vivió todavía algunas semanas, hasta 
que una borrasca de granizo lo enterró para siempre 
en una tumba de hielo.

Aquel día se firmaban en la Alhambra las ca-
pitulaciones de la rendición del reino de Granada. 
Desde entonces, nadie ha podido encontrar los tres 
diamantes de Alhamar, que continúan ignorados en 
las entrañas del Mulhacén, pero si alguien los en-
contrase será rey de Granada.
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4º.- EL CERRO DEL TESORO

El Cerro del Tesoro tiene una altitud de 2.002 m 
y se alza muy cerca del vistoso monte Trevenque 
(2.083 m). Recibe otros nombres como Pico del Teso-
ro, Cerro de la Cortichuela (o la Cortichuela) y tam-
bién Peña o Peñas del Tesoro. Se encuentra situado 
entre el Collado de Matas Verdes (1.896 m) y el de 
Ruquino (1.757 m). 

Esta montaña debe su nombre a la leyenda de que 
guarda en su interior un gran tesoro. 

	
La razón por la que este tesoro se encuentra en ese 
monte es que Ismael, el último de la familia de los 
Beni-al-Kazar, echó por tierra el patrimonio fami-
liar. Al arruinarse sólo le quedaba una carta, la de su 
bella hija Fátima, que utilizaba como señuelo para 
atraer a los caballeros que iban a cortejarla, pero 
ninguno era considerado suficientemente rico para 
sus pretensiones. 

Un día llegó un anciano mago proveniente de 
Damasco que buscaba una hierba mágica que crecía 
sólo en la Sierra y que había oído hablar de la be-
lleza de la hija de Ismael. Al encontrarse con él, y 
comprobar la hermosura de su hija, le prometió que, 
si le concedía la mano de Fátima, lo convertiría en 
el hombre más rico del mundo gracias al poder de 
una planta capaz de descubrir tesoros.  Hecho el 
acuerdo, en el solsticio de verano, momento en el 
que la planta talismán buscada florecía, se adentra-
ron por una vereda tortuosa y recóndita en el monte 
hasta llegar a un lugar en el que el mago, utilizando 
su vara mágica adormeció a Ismael para buscar la 
«hierba de herradura»; a su regreso lo despertó y le 
mostró una flor roja, muy bella y extraña, que tenía 
el poder de marcar y abrir los tesoros escondidos en 

las montañas. Efectivamente, cuando la flor se giró 
y señaló un lugar en las rocas, éstas se abrieron y 
pusieron al descubierto un inmenso tesoro de joyas 
y piedras preciosas, que Ismael cogió y almacenó, 
pero cuando el mago reclamó su parte del trato, Is-
mael se negó a cumplirlo, intentado arrebatarle la 
flor mágica, y atacó y apuñalo al viejo. Pero por un 
lado la flor perdía sus efectos en manos de personas 
impuras, y quedó mustia en contacto con el avaro 
Ismael y, además,  el anciano moribundo cogió su 
vara mágica y tocando con ella el suelo, abrió un 
enorme agujero en el que quedó nuevamente ente-
rrado todo el tesoro encontrado, e Ismael, aplastado, 
allí quedó sepultado.

La leyenda pronostica que un joven puro y hon-
rado puede abrir el cerro y descubrir los tesoros es-
condidos con la ayuda de la susodicha y desconocida 
planta mágica, cogida en la noche de San Juan. 

5º.- LOS TAJOS DE LA VIRGEN

Finalmente exponemos la tradición sobre la apari-
ción de la Virgen María en la arista denominada «Los 
Tajos de la Virgen».

Se denomina así a una crestería de tajos que se ex-
tiende en dirección Noreste a Suroeste, con comple-
ja topografía. Forma una línea de fuertes pendientes 
laterales y sus cumbres son muy estrechas. Se inicia 
en el collado del Veleta (también denominado colla-
do de la Carihuela) y termina uniéndose a la cumbre 
denominada Cuerda Alta –que enlaza con el cerro del 
Caballo–. La longitud es de unos 3 km, y en su cima 
pueden observarse hasta nueve puntales. Tiene una 
altitud que oscila entre 3.242 y 3.227 m sobre el ni-
vel del mar. Casi en su centro se alza un muy visible 
monolito de pizarra, al que, por su aspecto, se le de-
nomina el «Fraile de Capileira». En la base occidental 
de estos tajos se encuentra la laguna de las Yeguas, 
precedida de unas pizarras redondeadas por la erosión 
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del antiguo glacial, que se denominan, por su aspecto 
de lomos de cordero, «Los Borreguiles». La vertiente 
oriental es algo menos pendiente y constituye la zona 
más alta y norteña del barranco del Poqueira.

Celebración en la cima del Mulhacén con la imagen de la Virgen 
de las Nieves.

La razón del nombre de «Tajos de la Virgen» estri-
ba en la extendida creencia de que allí se apareció la 
Virgen María, en las circunstancias que seguidamente 
relatamos:

Según la tradición, el 5 de agosto de 1717, festi-
vidad de la Virgen de las Nieves, venía desde el 
pueblo de Válor, en la Alpujarra, hacia Granada, el 
beneficiado de Válor, don Martín de Mérida, con su 
criado Martín Soto, cuando una horrenda tormenta 
les sorprendió mientras cruzaban los altos de la di-
visoria por el Collado de Veleta (el segundo más alto 
de Sierra Nevada y tercero de la Península Ibérica, 
a unos 3.200 metros de altitud). Se obscureció rápi-
damente el cielo cubriéndose de negros nubarrones 
y acaeció una gran nevada con fuerte ventisca. Y 
en medio de la temerosa ventisca, los dos caminan-
tes, acurrucados en el socavón de una roca, perdida 
toda esperanza de salvarse, creyeron llegado el fin 
de su vida, y preparados para morir cristianamente 
se encomendaron a la titular del día, tanto el be-
neficiado como su sirviente. La Virgen –dice una 
piadosa tradición muy extendida por la Sierra– acu-
dió personalmente en su socorro y se les apareció 
con su hijo en brazos. En ese momento cesó brusca-
mente la tormenta y un aire suavemente cálido trajo 
la reacción a los ya casi helados pasajeros, quienes 
pudieron cruzar sanos y salvos el Collado y bajar a 
la Laguna de las Yeguas, desde donde reanudaron 
fácilmente su travesía hasta Granada, por el Camino 
de los Neveros.

Un año después, aquellos acantilados –que 
desde entonces se llaman los Tajos de la Virgen– 
daban asiento a una pequeña ermita, que edificó a 
sus expensas el beneficiado de Válor, de la cual se 
descubren todavía algunos vestigios de sus cimien-

tos. Más tarde, como la nieve y la distancia impe-
dían el culto a aquella altitud (3.300 metros sobre 
el mar), en el año 1724, destruida ya la ermita pri-
mitiva, se construyó una segunda en los prados de 
los Borreguiles, junto al desagüe de la laguna de 
las Yeguas, de donde en la actualidad se ubican las 
estaciones de los Telesillas Dílar y Laguna (en la 
estación de esquí de Sierra Nevada). Tampoco re-
sistió esta pequeña iglesia el ataque de los elemen-
tos y hubo que alzarse una tercera, a menor altitud, 
el año 1745, en el Picón del Sabinal. De ella, a la 
que los pastores denominan «Ermita Vieja», que-
daban en 1941, cuando yo la visité, ruinas visibles, 
habiéndose trasladado el culto a 1a que ahora existe 
a un km de Dílar, elevada por el beneficiario de este 
pueblo, don Mateo Benítez, en 1796, y de la que fue 
maestro de obra el albañil Manuel Cárnica, y labró 
el camarín, en 1855, el artífice Juan de Toro, según 
datos que se conservan en los archivos parroquiales 
del lugar.

La sociedad «Diez amigos limited» organizó 
una misa en el Veleta el 5 de agosto de 1907, y des-
de 1957, transformada en Hermandad, lo hace en 
los Tajos de la Virgen. 

Desde 1912 se celebra otra misa, ese mismo 
día, en la cima del Mulhacén, donde se llevaba la 
imagen de la Virgen de las Nieves, de Trevelez (el 
pueblo a mayor altitud de España). Estas misas se 
interrumpieron durante la guerra civil, reanudándo-
se poco tiempo después de finalizada, aunque con 
una nueva imagen ya que la primitiva fue destruida 
durante la guerra por las sanguinarias hordas mar-
xistas. 
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